
Crisis sin precedentes en la educación 
madrileña  

 
EL CONFLICTO de las escuelas infantiles se une a una crisis educativa, sin precedentes, 

en la Comunidad de Madrid, que afecta a múltiples sectores y que está motivada por la 
gestión autoritaria, la falta de diálogo social y el desmantelamiento de la enseñanza pública 
que practica el Gobierno regional, en el marco de la estrategia de un “radicalismo 
escandaloso” frente a otros líderes de su partido o frente al gobierno de Zapatero, y que 
busca, en todo caso, la promoción política de Esperanza Aguirre.  

La instrumentalización de la educación madrileña está teniendo un gravísimo coste, pues 
se actúa indiscriminadamente. Todo lo que forma parte del entramado público de la 
educación es susceptible de desmantelamiento, como los CAPs –centros de formación 

o los propios equipos de orientación, amenazados de muerte por ser estructuras críticas 
con las decisiones de la Consejería –véase la evaluación de 6º de primaria-, con capacidad 
de intervención en la red de centros.  


